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solo cayó Camilo en esos años, sino 
un alto número de cuadros del ELN 
y de otras organizadones revolu- 
donarias de Colombia y de otros 
países. 

Hoy el prindpio de que los jefes 
somos ejenplo para toda nues¬ 
tra fuerza se sigue manteniendo y 
ello se concreta en que en nnuchas 
realidades henrDS transitado un 
canino, donde henrDS hecho mu¬ 
chas veces, lo que hasta ahora los 
menos experimentados lo conien- 
zan a hacer, pero además los de- 
samollos nos han colocado en una 
conducdón estratégica y dentro de 
una política de preservadón de los 
cuadros, y de ello la nisnrB orga- 
nizadón tiene condenda. Esto no 
nos exime de nnuchos riesgos, pero 
bajo realidades diferentes a las de 
los tienpos cuando vivió Canilo. 

Pienso que en aquellas drcunstan- 
das, se hizo lo que la realidad daba 


y la visión nos pernitía, desafortu¬ 
nadamente así ocumieron las cosas. 

Respecto a las consecuendas y a la 
profundidad del golpe redbido, con 
todo lo que se dijo en Patio Cemen¬ 
to por parte de nuestros mandos, 
aun nos quedamos cortos en las 
reflexiones. La trascendenda de la 
pérdida de Canilo, fue histórica y 
política, un golpe denrDledor para 
el pueblo y para la revoludón co- 
loniaiana, se perdió un dirigente 
que suplía la ausenda de Gaitán, 
por lo que su vado se sigue sintien¬ 
do a lo largo y ancho de Colombia, 
y en cada coyuntura política del 
país, porque aún hoy se carece de 
un autentico liderazgo, como el de 
ellos. 

En todo caso la lucha continua, ha 
sido muy duro y costoso el apren¬ 
dizaje y la lucha parirá auténticos 
dirigentes, que lo condudrán a nue¬ 
vos estadios del proceso popular y 
revoludonario. 


0 
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Sus primeros días como 

Guerrillero 





HACE POCOS AÑOS EL DEPAPTAMEINTTO DE ESTADO DE ESTADOS UNIDOS 
DESOASIFIGO UN INFORME DE SU EMBAJADOR EN COLOMBIA, QUIEN EN 
AGOSTO DEL 65, DECÍAQUE POR EL NIVEL DE AGITAOÓN Y DE PROTESTA, 
HABIA PEUGRO que ELMOVIMIEI\rTO POPULAR TUMBARA AL GOBIERNO, 
Y ACONSEJABA QUE SE HIOERA UNA INVASIÓN CON LA INFArsTTERÍA DE 
MARINA GRINGA, COMO SE HABIA HECHO EN SAATTO DOMINGO A PRIN- 
OPIOS DE AÑO. ESE PLAN DE INVASIÓN, QUE NUNCA SE DIO, CONCORDÓ 
CON EL ATErsTTALX) QUE PLANEARON COrsíTRA CAMILO, ¿CÓMO FUE LO 
LDELATEINTTADO? 



anrilo contaba dos nnonnentos difídles que él había vivido. 

uno, se le acerca un hombre, que lleva algo para que 
Canilo tonnara, y un connpañero le rapó al hombre lo que 
llevaba y le botó el contenido, porque consideraba que 
un veneno que le iban a dar a Cannilo. 
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miso para seguir adelante. Canilo 
nos deda, "tiene que ser la fuerza 
que nos siga tortaledendo nuestras 
Gonvicdones". 


¿ERA UN DEBER DEL MANDO DAR 
EJEMPLO E IR [DE PRIMERO AL 
COMBATE? 

En la evaluadón hubo dos aconte- 
dnientos de tipo político: primero, 
fue la preocupadón de los man¬ 
dos para analizar los emores con 
sentido autocrítico, y segundo, la 
reafimnadón hecha sobre que los 
mandos debían dar ejenplo, allí 
se analizó conno una actitud nnuy 
destacada de Fabio, porque fue 
él quien abrió fuego y enfrentó al 
enenigo con nnudno a mojo, tannbién 
se analizó la drcunstanda negativa 
de que a él se le trabó la metralle¬ 
ta, quedó desarmado y herido en 
una mano, sin embargo se mantu¬ 
vo siennpre pendiente de la situa- 
dón y orientando el personal. 

Tannbién se analizó la actitud desta¬ 
cada del comandante Manuel Vás- 
quez Castaño y de Antonio, quienes 
jugaron un papel importante en un 
nnonnento difídl, cuando hubo que 
deddir entre replegarse o rescatar 
el cadáver de Canilo, se conduyó 
que había sido acertado replegar¬ 
se, porque si no lo hubiéramos he¬ 
cho, la situadón hubiera sido nnudno 
más grave. 

Se reafimnó allí, que los mandos te¬ 
nían la obligadón de estar al frente 


de la conducdón militar, lo que in- 
duía condudr en directo las opera- 
dones y asunir los riesgos que ello 
significa, como parte del costo que 
hay que pagar en el aprendizaje y 
desamollo guemillero. 


HOY, MEDIO SIGLO DESPUÉS, 
ALEJALXDS ESTOS HECHOS EN LA 
HISTORIA, ¿USTED TIENE OTROS 
ELEMEATTOS QUE AGREGAR A ESA 
EVALUAOÓN? 

Siempre que he reflexionado o 
intercannbiado con los conpañeros 
sobre la historia, he sustentado 
que se requiere partir del contexto 
en que se desamollaron los hechos, 
porque si no es así, nos equivoca- 


Por ejemplo, hoy bajo ninguna 
drcunstanda se pemite, que un 
honnbre del nivel nuestro vaya a 
la primera línea de conioate, si Ca¬ 
milo llegara hoy al ELN, bajo nin¬ 
guna drcunstanda se le llevaría al 
conioate. Hoy contamos con miles 
de connbatientes y mandos expe¬ 
rimentados en 50 años de guema, 
hemos aprendido, y son nnuy dife¬ 
rentes los ojos y la razón con que 
miramx)S las cosas, porque hoy es 
otro momento. 


Si en ese momento los jefes no hu¬ 
bieran ido al conioate, sendila men¬ 
te no habría comenzado la lucha 
armada, porque estábamos na- 
dendo y el mando estaba obliga¬ 
do a enseñar con su ejennplo, y no ^ 
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de Patio Cemento ha quedado en 
nuestra historia como uno de los re¬ 
veces más fuertes. 

Aun así, cuando las derrotas se 
asinilan, se convierten en grandes 
enseñanzas. 

¿LA PÉRDICA DE CAMILO COMO SE 
VALORÓ? 

Los conpañeros que más profun¬ 
dizaron sobre los alcances de esta 
pérdida fueron como ya deda, los 
mandos y los conpa ñeros urba¬ 
nos; ellos analizaron la dimensión 
política de Canilo, sus perspectivas 
como dirigente y la contradicdón 
entre Canilo ir a la nnontaña, por 
considerar que allí había más segu¬ 
ridad para condudria lucha revolu- 
donaria, y haber caído demasiado 
tenprano. 


nnuchacho después de la evalua- 
dón dejó una carta didendo que él 
se iba porque el golpe de la nmer- 
te de Canilo era demasiado fuerte, 
que la organizadón no era capaz 
de continuar, que había perdido su 
líder y que estaba convenddo que 
la organizadón fracasaría en el in¬ 
tento; él se desertó robándose un 
revolver. 

Esa es una muestra dara de al¬ 
guien que a raíz del golpe se des- 
nmraliza, no hay duda que otros 
conpa ñeros también sentimos que 
el golpe había sido nnuy fuerte, 
pero no tanto conx) para traidonar 
renegar o perder la perspectiva. 
Éste caso concreto demjestra el 
inpacto de la pérdida de Canilo y 
de la nnuerte de los seis conpa ñe¬ 
ros en Patio Cemento. 


Se valoró que para el Frente Unido 
la situadón iba a ser extremada¬ 
mente grave, porque al perder el 
líder sin aún tener una consolida- 
dón del moviniento, iba a produdr 
una situadón muy difídl, como efec¬ 
tivamente ocumió. Esto lo hablaron 
nnás anpliamente Manuel Vázquez 
y Hemidas Ruiz. 


¿HUBO EXPRESIONES DE DESMO- 
RAUZAOÓN? 



Se presentó el caso de Gil Bama- 
gán quien se incorporó a la guemilla 
al nismo tienpo que Canilo. Este 


LOS PRINOPALES MANLXDS, ¿LE 
DABAN MORAL A LA TROPA GUE¬ 
RRILLERA? 

Sin duda fue mjy inportante que 
ellos le dieron fuerza moral a la 
gente, nos anpliaron que eran 
golpes que redbíamos en la que¬ 
ma, que la lucha continuaba, que 
seguíanTDS adelante, y que esta 
era un golpe nxjy duro, pero que 
el conproniso debíamos redoblar¬ 
lo y seguir adelante. En ese sentido 
ellos jugaron un papel mjy inpor¬ 
tante en la moralizadón de la fuer¬ 
za y en la perspectiva, que después 
se mantuvo en reafimnarel conpro- 
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Posteriomnente a Canilo se le acer¬ 
ca un ofidal del ejérdto que no qui¬ 
so identificarse. Canilo no expre¬ 
saba con daridad qué grado tenía 
el hombre, pero era un ofidal del 
ejérdto que le dijo: “Padre, me han 
ordenado asesinarlo y yo no soy 
capaz de hacer eso, usted es un 
sacerdote, yo soy un cristiano y yo 
no voy a asesinarlo, le pido que se 
cuide Padre, porque yo sé que lo 
van a matar". 

Estas fueron dos anécdotas que 
contaba Canilo hablando de los 
peligros, que él veía y que lo ha- 
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bían obligado a pasara la dandes- 
tinidad. 


Pero en reladón con lo que usted 
plantea, efectivannente nientras 
nosotros desarrollábannos las activi¬ 
dades dandestinas en 1964, se da 
sobre las regiones del sur del país 
el llamado Plan LASO, una gigan¬ 
tesca operadón nilitarcon bombar¬ 
deos a regiones canpesinas, que 
hizo parte de un plan coordinado 
por la QA y el Pentágono. Debido a 
esta crininalizadón de la organiza¬ 
dón canpesina, a esta no les que¬ 
dó otra alternativa que levantarse 
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en amnas, dando nadniento, a las 
Fuerzas Armadas Revoludonarias 
de Colombia (FARQ. 

No hubo entonoes una invasión, 
pero si hubo una acdón inperialista 
Gontra la organizadón canpesina 
que generó la respuesta armada. 

Mientras esto ocuma en el sur del 
país, nosotros desarrollábannos 
una vida nnuy dandestina y en ar¬ 
duo entrenaniento y labor política 
con el canpesinado, hasta que se 
evidenda el 7 de enero del 65 en la 
toma de Simacota. 


tán, que lo habían asesinado nien- 
tras desamollaba su actividad polí¬ 
tica, y argunnentaba Canilo, que a 
partir de ese nnomento no existía 
en Colombia, por parte del Estado 
ni por parte del gobierno, garantías 
para que la oposidón política pu¬ 
diera desamollar su actividad legal. 

Entonces, eso era lo que llevaba a 
Canilo a considerar, que no había 
otra vía práctica, que garantizara 
las posibilidades de desamollar la 
lucha por el poder, de otra manera 
diferente al alzamiento en amnas. 


SE SABE QUE CAMILO AINÍTE LA PO- 
SIBIUCAD OERTA DE UN ATEINÍTADO, 
COMPARÓ SU SITUAOÓN CON LA 
QUE VIVIÓ EL ÜDER UBERAL Y CAU¬ 
DILLO POPULAR, JORGE EUÉCER 
GAITÁN, QUE FUE ASESINALA EN 
EL 48, ¿CÓMO FUE LA COMPARA- 
GÓN QUE ÉL HIZO DE ESTOS ATA¬ 
QUES DE LA OUGARQUÍA, GOrsíTRA 
LOS DIRIGEINTTES NAGONALES LDEL 
PUEBLO? 


Canilo deda que en Cblonnbia las 
vías legales para hacer política y 
para que el pueblo llegara al poder 
estaban cerradas. De esa manera 
argunnentaba Canilo la urgenda de 
marchar a las montañas y asumir la 
vida guerrillera desde la dandesti- 
nidad, porque no había garantías. 




Una de las evidendas que Canilo 
planteaba en ese monnento, era lo 
ocumido contra Jorge Eliécer Gai- 



TOMACA LA DEGSIÓN DE CAMILO 
Y DEL EUM, QUE NO SE IBA A DEJ AR 
MATAR GOMO GAITÁN, SIGNIFI¬ 
CABA QUE COMENZABA A PREPA¬ 
RARSE PARA INCORPORARSE A LA 
LUCHA GUERRILLERA EN LAS MON¬ 
TAÑAS, ¿QUÉ ACELERÓ ESOS PRE¬ 
PARATIVOS? 

Predpitó la vinculadón de Canilo a 
la guerrilla, en el carrpo, cuando el 
enemigo intercepta una comespon- 
denda, donde si bien se hablaba 
con seudónimos y en dave, no era 
tan difídl dedudr que se trataba de 
una Gonnunicadón a Canilo de par¬ 
te de Fabio Vásquez. Eso agiliza un 
poco la deterninadón, que ya es¬ 
taba tomada, pero en téminos de 
tiennpo, ese es un acelerante. 

Después Gonodmos la manera 
como Canilo busca los contactos, 
y se dan los enlaces para subir a 
la montaña, se hace por unas con¬ 
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voces se oyeran. Fabio realmente 
que fue el que comprendió primero 
la gravedad de la situadón, nunca 
dio la orden de recuperadón, sino 
la voz de herido y sin emt)argo to¬ 
dos nos lanzamos al canino a recu¬ 
perar el armamento, sin tener daro 
lo grave de la situadón. 


estaban cerca de él, con lo que 
quedamos sin quien contuviera a 
la tropa, que avanzaba buscando 
contra emboscamos. Eso a nivel 
militar, fue un emor gravísimx) que 
afortunadamente no causó más 
Gonsecuendas, porque el enemigo 
no encontró resistenda pasados 
unos minutos del combate. 


¿QUIÉN DIO LA VOZ DE RET1RA[:A? 

Ese fue otro em-or que se analizó; 
el mando rniás criticado fue Victor 
Medina Morón, porque él tenía la 
orientadón de gritar la voz de re¬ 
pliegue, una vez coordinara con 
Fabio, como primer mando, pero 
Medina sin tener esto en cuenta, 
dio la voz de retirar al grupo de 
Gontendón y a los compañeros que 


¿QUÉ AGERTO DEJÓ ESTE ATA¬ 
QUE? 


A pesar de los errores recuperamos 
5 fusiles del ejérdto y éste tuvo 5 
nnuertos. Dos fusiles recuperados 
fueron de soldados que salieron co¬ 
rriendo. Es daro que los logros son 
pocos, Gonparados con las graves 
pérdidas y por esto, la emboscada 
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¿QUIÉNES FUERON LOS QUE MÁS 
PARnOPARON EN ESTA EVAUUA- 
OÓN? 

Los mandos, Fabio y Manuel Vás- 
quez, Víctor Medina, Hernidas Ruiz, 
J ulio Cesar Cortés, quien práctica¬ 
mente se incorporó cuando llegó 
al sitio de la ennboscada, venía del 
Frente Unido. Ellos tenían nrós ca- 
paddad para entender las dinnen- 
siones políticas del golpe y la situa- 
dón a que nos enfrentábamos. 

Los demás connpañeros analizá- 
baníTDS cosas nrós particulares, 
rTBS operativas y tácticas, ellos con 
nnás propiedad y profundidad va¬ 
loraban la situadón. Al final todos 
entendinnos nrós cabalmente las 
cosas. 


¿CUÁLES FUERON ÜDS ÉNFASIS AL 
EVALUAR DESAQERrOS Y ERRO¬ 
RES? 


Se consideró que el golpe era fru¬ 
to de una drcunstanda particulares 
de la guerra y de las devalanceda 
comeladón de fuerzas, a su vez de 
emores que se habían cometido. 




Uno de los errores prindpales fue 
que había fallado la inteligenda, 
porque nosotros esperamos 30 o 
40 soldados en la patrulla y entra¬ 
ron dos patrullas de 40 o 50 solda¬ 
dos, esa duplicadón del enenigo, 
cambió de manera brusca y sustan- 
dal las drcunstandas del combate, 
de manera que ese fue uno de los 



emores que se analizó con nnucha 
profundidad. 

Un segundo emor fue la falta de 
previsión en las características del 
temeno, pues desde las posidones 
de la ennboscada se veían bien los 
soldados caninando, pero cuando 
estos se tendían no los veíamos. 

Calculannos que en los primeros 
disparos y en segundos, daríamos 
de baja a los 4 o 5 soldados que 
entraban a la ennboscada, en la 
práctica esos 4 o 5 se duplicaron 
y unos 5 quedaron vivos, uno de 
ellos fue el que nos hizo todas las 
bajas, los demás, por fortuna sa¬ 
lieron corriendo; donde todos ellos 
se hubiesen enfrentado, nuestros 
nnuertos habrían sido más numero¬ 
sos. Entonces el follaje y las carac¬ 
terísticas del temeno fueron causas 
operativas de la situadón que se 
nos presentó. 

Otra falla que se analizaba era que 
nadie de los que bajannos al cani¬ 
no lo hidmos porque hubiésemos 
escuchado la voz de mando para 
ir a la recuperadón de anremen¬ 
tó, sino que en medio de los tiros, 
cuando vimos al primer conpañero 
que bajó al canino, supusimos que 
él había escuchado la orden y los 
otros nos lanzamos rápido, pensan¬ 
do que si no actuábamos con rapi¬ 
dez podíamos perder el objetivo de 
recuperar el amnamento enenigo. 

En la realidad el ruido del río, del 
tiroteo cemado, no pemitió que las 
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didones concretas de seguridad, donde Canilo conprueba que la inte¬ 
ligenda del gobierno lo estaba siguiendo. De hecho, él en una ocasión 
fue detenido por la poliaa, y fue la pobladón la que presionó para que lo 
liberaran, pero ya el enenigo andaba, detrás de Canilo. 


CAMILO LLEGA A LA GUERRILLA, VIENE DE BOGOTÁ, LLEGA A SAN VICEN¬ 
TE, ¿CÓMO SE COrsíTACTA? ¿CÓMO SE ENGUEINTTRAN? ¿DÓNDE LO REO- 
BEN GUANLX) ÉL LLEGA ALLÁ, AL GRUPO DONDE USTED SE ENCOINTTFABA? 


Los compañeros de Bogotá se ponen en contacto con la Red urbana de 
Bucara manga, esa era la orientadón y los compañeros de Bucara manga 
lo entregan a un comando de la Red urbana de San Vicente. 


De San Vicente viajan a una punta de carretera llamada El Centenario, en¬ 
tre el rio Cascajales y el Riosudo, y toman el canino que los lleva al Cemo 
de los Andes, donde estaba nuestro campamento guemillero. 


El encargado de llevarlo a la montaña fue el responsable de la Red urbana 
de San Vicente, y ya en El Centenario lo redbió una escuadra guemillera, 
que lo condujo hasta el canpamentó guerrillero. 


0 



UN GUERRILLERO DE SAN VICErsTTE, LO TFAE 
Y SE QUED¿\ CON ÉL. DESPUÉS, AÑOS 
MÁS TARDE, ÉL ESCRIBE ESE PASAJ E EDEL 
INGRESO DE CAMILO A LA GUERRILLA, 
¿QUÉ SE ACUERDA DE ESO? 


Cuando Canilo sube a la montaña, 
tanioién lo hace un mjchacho que 
era de la Red urbana de San Vicente, 
de noniore Gil Bamagán. 


Es un mjchacho canpesino que Fa¬ 
bio no quiso incorporar por los días 
del 4 de julio del 64, porque su fanilia 
tenía algunas líos con los vednos por 
malas costuniores, y para la Primera 
marcha se selecdonó lo 
mejor posible a los 
nrxjchachos que 
iban a 








formar el primer núdeo gue¬ 
rrillero, los mejores hijos, los 
mejores esposos y los mejo¬ 
res vednos; Gon ese criterio 
se actuó, y conx) este rru- 
chacho no llenaba esos re¬ 
quisitos, entonces se le dejó. 

cuando Canilo ingresa, este 
nnuchacho llega a la guerri¬ 
lla. Este hombre partidpa 
en el combate de Patio Ce- 
nnento, donde nnuere Canilo 
y luego en el canpamentó 
posterior a estos hechos, 
donde se evalúa la tarea 
y las consecuendas de la 
nnuerte de Canilo, este tipo 
se deserta. 


Yo conod después un libro 
que a él le ayudaron a escri¬ 
bir, que se llama Yo vi morirá 
Canilo; en ese libro este mj- 
chacho Gil Banagán, cuenta 
unos pasajes que si bien 
algunos son realistas, en la 
valoradón que hace el libro, 
Gil Ban-agán trata de colo¬ 
carse Gomo protagonista de 
hechos, que no sucedieron. 


Puedo dedr que en el libro 
se sobre dimensiona la con¬ 
ducta de Gil Banagán, pero 
nana algunos pasajes que 
son dertos, sobre todo lo 
que tienen que ver con la in- 
Gorporadón de Canilo, más 
no a los acontednientos 
donde él mjere. 



VOLVIENDO A LA LLEGADA DE CAMILO 
A LA GUERRILLA, DICE QUE LLEGÓ A UN 
SITIO DEL CERRO DE LOS ANDES, EINTTRE 
LA PITALA Y RIOSUGO. ¿CÓMO FUE LA IM¬ 
PRESIÓN DE LA GUERRILLA AL VERÜD AHÍ? 

Nosotros habíamos bajado del Páranno 
de los Cobardes, donde había pemnane- 
ddo la guemlla un tienpo de tres nneses, 
para conienzos de octubre nos bajamos 
del Páramo para ubicamos mjy cerca del 
Riosudo, en una vereda del Cen-o de los 
Andes. Allí llega Canilo. 

He dicho en otras ocasiones, que ver a 
un cura guerrillero, era un contraste con 
lo que a uno le enseñaban de quién era 
un cura. La fonradón canpesina para ese 
tienpo en Colombia indicaba, que un sa¬ 
cerdote era para dar nisas, hacer nnatri- 
nenios, hacer bautismos y hacer las nisas 
en una pan-oquia. Pero un cura guemllero, 
no cabía en nuestros esquemas mentales, 
es dedr que la guerrilla tanioién vivió el 
inpacto que vivió el país. 

El país no asunia con plenitud que Canilo, 
como cristiano, hidera los planteanientos 
que haoa; lo entendían algunas gentes, 
pero el común lo sentía como una contra- 
dicdón grande. Para ese tienpo, existía el 
Concordato, el contrato aquel donde era 
la Iglesia la encargada de la educadón en 
Oolonioia y las luchas fuertes en las uni¬ 
versidades del país, y las de Canilo, esta¬ 
ban en contra que la educadón estuviera 
en manos de la Iglesia, y toda esta discu¬ 
sión que se daba en el país gana ten-eno 
con el ingreso de Canilo a la guemlla. 
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CAPITULO VI 





bate en la guerrilla, Carlos Viviescas 
era un menor de edad y eso era de 
particular inpacto a nuestra sensi¬ 
bilidad revoludonaria. 

En todo caso la rrxjerte de los lu¬ 
chadores ha sido sienpre de las co¬ 
sas más duras en la guerra, y por 
tanto ese golpe se analizaba conx) 
dennasiado fuerte para la organiza- 
dón. 

[Desde lo más hondo de lo humano, 
mjchos sentinms que con Canilo se 
nos había ido el nnaestro, el hemna- 


no, el anigo o induso el papá, eso 
fue Canilo para muchos guemlle- 
ros. 

El golpe nnoral y político por la caí¬ 
da de Canilo, y el golpe nilitar por 
la pérdida de 6 conpañeros desta¬ 
cados que quedaron en la embos¬ 
cada de Patio Cemento, ensombre- 
aa la realidad, sólo que ante ello 
teníamos daro, que era parte de 
los retos de la lucha, por lo que sus 
partidas se convirtieron en fuerza y 
Gonproniso para seguir adelante. 
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Evaluación y 

Enseñanzas 




¿CÓMO ERA ELAMBIErsTTE EN LA GUERRILLA ALMO MEISmO INIQARLAEVA- 
UUAQÓN DE PATIO CEMErsTfO? 


re 

E *; 


ra un ambiente muy difícil, de nxicha tristeza y angustia, 
ebido al golpe redbido. Era el prinner golpe político du- 
ísimo, redbido por la nnuerte de Cannilo, pero ademés 
habíannos perdido 6 Gonpañeros muy valiosos en el comí¬ 
ate. 


J unto a Canilo nnurieron honnbres de la talla de Doningo Leal Leal, vete¬ 
rano de las guemllas liberales y un soporte de nuestra nádente fuerza. 
Habíannos perdido tannbién a Alfonso Millán alguien nnuy querido y de las 
nnejores proyecdones corvo conductor y cuadro revoludonario. Raniro Pla¬ 
ta era un hijo de esa región. Manuel Bernardo O sorio, un locutor de la 
enisora La \bz de Bogotá y el prinner nilitante urbano que cayó en conn- 



1 

Mis Recuerdos de Camilo 


j 



cte. Nicolás Rodríguez Bautista 

Pág./ 40 

■ 



Las posturas de Canilo después 
inauguran y fortalecen la Teología 
de la liberadón. Entonces produce 
Canilo un gran inpacto, una gran 
sinnpatía y curiosidad, no solamen¬ 
te por ser sacerdote y llegar a la 
guemlla, sino además porque Ca¬ 
nilo tenía una fomna de ser encan¬ 
tadora, como persona, como ser 
humano. 

Él, con una gran hunildad y sen- 
dllez, nos explicó por qué se ha¬ 
bía vinculado a la guemlla, cuáles 
eran sus propósitos, porqué él es¬ 
taba dispuesto a ir hasta las últi- 
rvBS consecuendas, todo esto nos 
llenaba de entusiasmo, de seguri¬ 
dad y de conviedón en la actividad 
revoludonaria, en la cual apenas 
estábanms enpezando. 


EN ESE SITIO, A DONDE LLEGA CAMI¬ 
LO, YA EXISTIA UN GRUPO DE GUE¬ 
RRILLEROS QUE HABÍAN VENIDO DE 
LAS LUCHAS URBANAS, Y QUE POR 
SUPUESTO HABÍAN ESTADO CODO A 
CODO CON CAMILO, ¿QUIÉNES ERAN 
ELLOS, CÓMO LO REOBIERON? 

El hombre nrés destacado en ese 
momento y que había hecho parte 
del Frente Unido, era el médico y fi¬ 
lósofo Hemidas Ruiz. Él había llega¬ 
do unos meses antes a la guemlla, 
nos hablaba de la inportanda de 
Canilo, de la inportanda del Frente 
Unido y del auge político de las lu¬ 
chas de masas entonces. 


En el alborozo de la redbida de Ca¬ 
nilo, resaltaba Hemidas Ruiz, por¬ 
que era el anigo y conpañero de 
Canilo, en la dudad, y ahora Her-; 
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nidas sentía que podía ODnrenzar 
a enseñarle a Canilo las primeras 
Gosas de la vida guerrillera. 


habIatam bién otros G UERRILLE- 
ROS QUE HABIAN MIUTADO CON 
EL ELN EN BOGOTÁ, ¿SE AGUERCA 
DE ALGUNOS? 

El más destacado era el comandan¬ 
te Manuel Vásquez Castaño, quien 
se había incorporado a comienzos 
del 65, o sea que llevaba unos seis 
meses en la guerrilla y era prota- 
gónico porque se desenvolvía Gomo 
uno de los cuadros prindpales, en 
el afianzaniento de la vida guem- 
llera. Estaba Víctor Medina Morón, 
que se había incorporado al ELN a 
finales del año 64. 


EN ESE SITIO DONDE LLEGÓ CAMI¬ 
LO, ¿GUÁrsrro demoraron? ¿qué 
ACTIVIDADES GUERRILLERAS FUE¬ 
RON LAS PRIMERAS QUE ÉL REAU- 
ZD? 




Canilo llegó allí, por el mes de oc¬ 
tubre del año 65, luego del acto 
fomnal del redbiniento, se sumó 
a las actividades normales de la 
guemlla. En ese momento nosotros 
nos dedicábamos a aprender a ser 
mejores guemÑeros. Canilo se vin¬ 
cula a las actividades rutinarias, a 
prestar la guardia, conocer el te- 
n-eno, aprender a hacer su domi- 
torio, a aprender a codnar, a des¬ 
plazarse en la montaña, a manejar 
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el armamento y luego a asinilar las 
tácticas de combate ofensivas y de 
defensa. 

Allí se estructuraba la actividad 
de la guemilla en hombres explo¬ 
radores, conocedores del terreno, 
zapadores, junto a las conisiones 
que desamollaban un trabajo de 
nrBsas, estaba también la gen¬ 
te que se dedicaba a fomnar lo 
que en ese momento se llamaban 
Guerrilleros de la noche, que hoy 
se conocen conx) nilidanos, era la 
pobladón que sin desprenderse de 
su actividad normal de cannpesinos, 
redbían una capadtadón para un 
trabajo político y nilitar al interior 
de la pobladón, así como el curni- 
pliniento de actividades logísticas y 
de seguridad. 

Todos los días se estudiaban asun¬ 
tos políticos acadénicos y de alfa- 
betizadón, porque mas de la nitad 
de Gonpañeros no sabían leer ni 
escribir, al frente de ello estaba 
Manuel Vázquez y cuando llegó 
Canilo se sumó al equipo de pro¬ 
fesores. 

Canilo tenía interés espedal en las 
actividades con la pobladón y se 
vinculó a ellas de manera activa. 

Él quería aprender a ser un guemi- 
llero, nos repetía que su sueño era 
capadtarse como guerrillero para ir 
a los Llanos orientales a extender a 
todo el país la lucha guemillera, por 
la innportanda que tenían los llanos 
como área estratégica, pero tarni- 
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tanda favorable nos ayudó; una 
parte del enenigo avanzó y otra 
se quedó atrás entonces nosotros 
por esa abertura no salimos. 

Nuestro repliegue se da en direc- 
dón contraria al río, en una línea de 
avance perpendicular con direcdón 
a Rio de Oro, Esta era una vía conn- 
plementaria que se condbió en el 
plan de repliegue. 

El grupo mas numeroso se dio 
cuenta que nosotros faltábamos, 
cuando cruzaron el río, la confusión 
fue muy grande porque pensaron 
que a nosotros nos habían aniquila¬ 
do, porque nadie se dio cuenta que 
nosotros estábanrDS a la orilla del 
canino tratando de sacar el herido. 

¿CÓMO HIQERON PARA COrsíTAG 
TARSE CON EL GRUPO DE FABIO? 

Nos denTDranms 6 días en volver¬ 
nos a reencontrar. Tan pronto no¬ 
sotros llegannos al sitio de Rio de 
Oro, localizado a dos horas del sitio 


de la emboscada, nos contactamos 
con los canpesinos y con ellos man¬ 
damos una carta para Fabio donde 
le infonróbanDS la situadón nues¬ 
tra. Un grupo de cannpesinos, nos 
auxiliaron y nos llevaron por tro¬ 
chas hasta el canpamentó donde 
estaba el grueso del personal. 

¿CÓMO SE LLEVÓ EL EJ ÉRQTO EL 
CADÁVER DE CAMILO? 

cuando nosotros nos íbanrDS re¬ 
plegando, ya estaban sobrevolan¬ 
do los helicópteros. [Después de la 
emboscada, como eso estaba tan 
cerca a la base de El Centenario, en 
cuestión de horas en helicópteros, 
se nrultiplicó la tropa en el sitio de 
la emboscada recogieron el cadá¬ 
ver de Canilo y los cadáveres de 
los 4 conípañeros. El quinto com¬ 
pañero, Alfonso Millán, nosotros lo 
recuperanTDS después, con los cann¬ 
pesinos, porque a él no lo encontró 
el ejérdto. 
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bién por la fortaleza guen^era y de 
lucha de los llaneros colombianos. 
Él soñaba con ser un buen guem- 


llero y un buen jinete para pelear 
en el llano. 
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Actividades Como Sacerdote, Pedagogo y 

Líder Político 



DE ESE PRIMER SITIO PARTEN A OTRO ¿POR QUÉ CAMBIAN DE 0\MPA- 

MErsrro? ¿a dónde van? 


a nri 

M cote 
^"^1 sil 


amblábannos de cannpannento frecuentennente por razo- 
de seguridad, porque después de la torra de Sinna- 
Gota había quedado evidente, que esa era una zona de 
opera dones del ELN. 


sitio donde llegó Camilo, era la casita de un viejo guerrillero, 
que había partidpado en las luchas guerrilleras de Rafael Rangel Gómez, 
un dirigente guerrillero Gaitanista, y a este señor de la casita le había 
correspondido ir a un ataque en el poblado de Santa Elena. Estas fueron 
luchas intestinas entre el nismo pueblo, de los liberales contra los conser¬ 
vadores, azuzados por la oligarquía. 



Recuerdo que Honorio, el campesino de la casita donde estábairnos, ex¬ 
hibía con orgullo una rráquina de coser Singer, que pesaba irás de seis 
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¿EN QUÉ TERMINÓ EL DEBATE SO¬ 
BRE LA RECUPERAGÓN DEL CADÁ¬ 
VER DE CAMILO? 

La discusión era sobre cómo se 
podía aniquilar al soldado, que 
inpedía acercarse a recoger el ca¬ 
dáver de Camilo. En ese nximento 
el enemigo estaban prácticamente 
a 30 o 40 por arriba, rafagueando 
con un fusil ametralladora FA, fue 
entonces el enenigo quien acabó 
la discusión y se inido el repliegue. 


¿QUÉ HIOERON PARA SAUR DE 
ESTA ENCERRONA? 

Quedamos partidos en dos grupos: 
un poco mas de 20 compañeros 
amontonados donde se abrió fue¬ 


go, con Fabio Manuel Vásquez y 
Víctor Medina como mandos. 


A unos 40 metros Hemidas Ruíz, 
otro compañero y yo, auxiliábamos 
un herido con un tiro en un codo 
que además le penetró un pulnán. 
Mientras donde estaba el grueso 
del personal definían el que hacer, 
nosotros estábairnos cortando un 
pedazo de palo para poner la ha¬ 
maca y llevar el herido. 


El grupo mas numeroso se replegó, 
cruzando el río, cuando nosotros 
intentamos hacer esa maniobra, ya 
el ejérdto había tomado la posidón 
donde estaban nuestros compañe¬ 
ros deddiendo que hacer, entonces 
nos tocó salimos por detrás, por 
donde venía el ejérdto. Una dreuns- 
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cuando se gritara la voz indicada 
para hacerlo. 

Pero ¿qué pasó? Fabio no grito la 
voz para ira recuperar a rmanrento, 
sin embargo apenas se silendó un 
poco los disparos, el personal en¬ 
cargado de recuperar se lanzó al 
canino pensando que ya se había 
dado la voz. Entonces bajó Canilo y 
bajaron otros conpañeros, la nitad 
del personal que estaba en la em¬ 
boscada comenzó a aproxinnarse al 
canino, en ese momento se connen- 
zaron a produdr los nnuertos. 

Canilo dio la voz para indicar que 
estaba herido, de inmediato fueron 
a cubrirlo dos conpa ñeros y rrue- 
ren junto a Canilo tratando de reti¬ 
rarlo de la linea de fuego. 


¿AINÍTES YA HABÍAN CAÍDO OTROS 
COMPAÑERO? 


Si, habían caído dos conpa ñero del 
gnjpo de contendón. 


A Fabio, en el primer rafagazo que 
lanzó, se le trabó su metralleta 
Madsen, y en ese momento redbe 
un tiro en una mano y otro a sedal 
en la cabeza; herido trataba de pe¬ 
dir refuerzos, pero en medio de la 
confusión tanpoco se le entendía. 


Muy junto a donde cayó Canilo, 
quedan nuertos dos conpa ñeros 
nnás, a 20 metros sobre el canino 
por donde penetró la tropa eneni- 
ga cayó muerto Manuel Bernardo 



Osorio para un total de seis com¬ 
pañeros induyendo a Canilo. 


¿EN dJÁrsrro tiempo ocurrió 
TODO ESTO? 

En unos 10 ni ñutos ni ñutos ya es¬ 
taba creada esta situadón. 


¿QUÉ ÓRDENES IMPARTIÓ EL MAN¬ 
DO? 

Los gritos que lanzaba Fabio y los 
otros conpa ñeros, no se escucha¬ 
ban con daridad, todo se confun¬ 
día: los disparos del ejérdto que 
estaba muy cerca en la parte alta 
de nosotros, el ruido del río y la 
intensidad de los disparos. Víctor 
Medina, encargado de gritar la 
voz de repliegue para el grupo de 
protecdón, coordinando este nno- 
nnento con Fabio, dio esta orden 
sin dicha coordinadón y el personal 
se levantó de sus puestos de com¬ 
bate antes de lo indicado, así las 
cosas todos los nuestros quedaron 
amontonados en un área dennacra- 
do pequeña y nnuy desventajosa; 
en esas conplejas drcunstandas 
no quedaba otra alternativa que 
replegamos. En esas dificultades 
unos conpa ñeros gritaban que ha¬ 
bía que recupera reí cadáver de Ca¬ 
nilo y otros dedan que pretenderlo 
era una locura, en esas drcunstan¬ 
das Fabio da la orden de retirada. 
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arrobas, y se la había traído a las 
costillas, desde Santa Elena, conx) 
trofeo de lo que le comespondió 
después del combate. 

De allí salimos, estábamos nxjy 
cerca al Riosudo en la margen iz¬ 
quierda subiendo, y de allí nos 
trasladamos, cruzanms el río y nos 
situamos en la parte derecha, so¬ 
bre una quebrada llamada El Con¬ 
suelo, eso eran selvas, la parcela 
era de la fanilia Calderón; eran va¬ 
rios hernia nos. Cerca de la casa de 
los Calderones hidmos el segundo 


canpamentó, después que baja¬ 
mos del Páramo. 


¿CÓMO FUE EL CAMBIO FÍSICO DE 
CAMILO, PARA QUE EN ELCOrsíTAC- 
TO CON LOS CAMPESINOS Y CON 
LOS QUE NO SABÍAN DE SU PRE- 
SENOA, NO LO IDEI\mPICARAN? 


Canilo se dejó crecer la barba y 
adelgazó bastante. Como a todo 
urbano que llega a la montaña los 
zancudos, la incomodidad, la hume¬ 
dad y la actividad física fuerte les 
hacen efecto. 
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Camilo estaba pálido, cerrado de 
barba, y se dejó crecer el pelo de 
tal manera que eso lo cannbia- 
ba bastante; una persona que 
lo hubiese conoddo en la dudad 
echándose un discurso, y que lo 
viera en la nr^ntaña con uniforme 
y las insignias del ELN, fusil, con 
barba credda y un rostro pálido, 
no le quedaba fádl identificarlo. 

Me acuerdo de una anécdota 
nnuy bonita y particular, es que 
allí en aquel canpannento estu¬ 
vo el conípañero Pedro Vásquez 
Rendón, dirigente del PGML (Par¬ 
tido comunista marxista leninis¬ 
ta), y para ese nnomento entien¬ 
do, que ya él había definido su 
estadía en el Ejérdto Popular de 
Uberadón, y subió a hablar con 
la dirigenda del ELN. 

Rendón tenía dos días de estar 
allí en el cannpamentó convivien¬ 
do con Canilo y no lo identifica¬ 
ba, entonces, Fabio antes de 
despedirlo le dijo: "Pedro, te voy 
a presentar un anigo", y llannó 
a Canilo; cuyo seudóninno era 
Argeniro. Sólo cuando estaban 
nnuy cerca el uno del otro, y Ca¬ 
nilo se sonrió y lo niró, Pedro 
Vásquez lo reconodó y se fundie¬ 
ron en un abrazo; se emodona- 
ron annbos y se reconoderon, lo 
que nnuestra que Canilo había 
cannbiado físicamente bastante, 
en un mes largo de vida guem- 
llera. 


DEdA USTED AHORA QUE CAMILO 
HIZO PRESENOA EN ALGUNAS CASAS 
DE LOS CAMPESINOS, ¿GOMO FUE 
ESO? 

Aun cuando nos esforzanrDS porque 
nadie supiera que Argeniro era Ca¬ 
nilo, el que él se viera con los cannpe- 
sinos podía llevar a que lo identifica¬ 
ran. Esa era una zona de colonizadón, 
la mayoría de los canpesinos habían 
sido guemlleros o colaboradores de 
las guemllas liberales y tenían una 
estnjctura política; eran sinpatizan- 
tes de la Revoludón cubana, que por 
ese tiennpo había innpactado rrxjcho 
en el país, y los canpesinos no eran 
ajenos a eso, además el inpacto de 
Canilo no se quedó en las dudades, 
sino que tani3ién pegó en el canpo, 
lo concreto es que el roce de Canilo 
con los canpesinos hizo que algunos 
lo identificaran. 

Una vez una pareja de canpesinos 
le dijo a Fabio, que ellos querían que 
Canilo los casara, porque aunque te¬ 
nían varios hijos, no eran casados. Fa¬ 
bio les dijo a los canpesinos: "¿cómo 
así conpañeros, de quién me hablan, 
por qué me preguntan por Canilo?", 
El canpesino señalando a Argeni¬ 
ro le dijo: "yo se que él es el padre 
Canilo". Ante tal evidenda, y por la 
confianza existente con el canpesi¬ 
no, Fabio autorizó a Canilo, para que 
fuera a la casa de los canpesinos y 
los casara. 
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no, detrás del tronco desde donde 
disparó a dos metros del primer 
soldad. Los dos primeros soldados 
nnurieron en el acto. 

¿LA ROSIGÓN SUYA A GUÁIVTO ES 
TABA DE FABIO? 

A unos 30 metros, de donde se 
abrió fuego. 


El tercer soldado fue quien quedó 
ileso, pues brincó del canino para 
abajo se atrincheró y tenía visibili¬ 
dad para cubrir el canino desde el 
sitio donde estaba Fabio hasta el 
sitio donde yo estaba; nosotros no 
podíanTDS verlo a él. Este soldado 
fue el que hizo todo el daño. 

¿CUÁL ERA LA FUNGÓN DE CAMI¬ 
LO? 


¿Y LA DE CAMILO? 

Canilo estaba a unos 12 metros de 
Fabio. 


i 



Canilo estaba en el gnjpo de los 
15 conpa ñeros que teníamos la 
nisión de recuperar el amnannento 
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Camilo Cae en 

Combate 



¿A QUÉ HORAS INIQÓ EL RJEGO? 


las 9 de la nnañana, se generalizó el connbate, y a eso de 

A las 9 y 10 ninutos ya había una situadón muy diffdl, por¬ 
que había caído Canilo; la tropa que esperábamos eran 
30 o 40 soldados, pero llegaron entre 80 y 100. Ellos 
Lnaniobraron y sobrepasaron por la parte de endma al 
grupo de contendón lo que nos colocó en una posidón muy desven¬ 
tajosa porque nos contra emboscó y nos colocó contra el río. 


¿QUIÉN TENlA QUE HACER EL PRIMER DISPARO? 



Quien abrió fuego fue Fabio, el sitio donde él estaba se le fadlitaba tirarle 
de frente al ejérdto, porque había un tronco grueso que lo protegía. Guan¬ 
do el ejérdto entró a la emboscada, Fabio se colocó en la orilla del cani- 
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Lo hizo sin nxjcha ritualidad. Re¬ 
cuerdo que para ese casaniento 
invitaron a otros canpesinos, se 
hizo una reunió nota y Canilo hizo 
primero una charla de condentiza- 
dón, sobre la responsabilidad de 
ellos conx) pareja y la responsabi¬ 
lidad frente a los hijos. Alguien le 
dijo que si tenía sotana, y Canilo 
le explicó que la vestimenta no era 
determinante, que lo nrós inpor- 
tante era que él conx) sacerdote y 
los dennás, contribuyeran a fortale¬ 
cer el conproniso y la unión de la 
pareja. 


dad frente a la fanilia. El acto me 
paredó rruy bonito, muy sendilo. 
Canilo reivindicaba que él seguía 
siendo por sienpre un sacerdote, y 
en esta y en otras ocasiones siguió 
ejerdendo su sacerdodo, aún sien¬ 
do un guemllero. 

GOMO LA COSTUMBRE ERA ES 
TAR UN MES EN SITIO, TER¬ 

MINADA ESA ESTADÍA DONDE LOS 
CALDERONES Y YA IBA LLEGANDO 
DIGEMBRE, ¿CÓMO SE MOVIÓ LA 
GUERRILLA Y A DÓNDE? 


0 


Fue un acto que ronpía con la ritua¬ 
lidad conodda de los dennás matri¬ 
monios, pero conservando la sana 
costumbre de un conproniso, que 
debe asunirse con responsabili- 


El canpamentó donde estábamos 
se llamó Rancho Tapias, por un 
par de peñas nnuy bonitas que ha¬ 
bía cerca, que paredan las tapias 
de una casa. De allí salinnos por 
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el lomo del Cerro de los Andes, y 
nos trasládennos los primeros días 
de didennbre a un sitio, que lo lla- 
mannos Rancho Man^no, por allí 
habían manadas de nnarranos de 
monte llannados Caretos, pero ade¬ 
más allí nos Gonimos un manzano 
rmuy grande, para celebrar las fies¬ 
tas navideñas. En ese canpamentó 
pasamos todo didennbre y parte de 
enero. 




cuando iba a llegar el 7 de enero, 
primer aniversario de la toma de 
Sinnacota, nuestro bautizo de fue¬ 
go, Canilo nos reunió a todos y nos 
hizo una charla; nos dijo que conno 
dirigente popular y revoludonario, 
debía darle una explicadón al pue¬ 
blo colombiano, que estaba con 
angustia, averiguando qué había 
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pasado con el Canilo que los había 
llamado a la lucha. 

Entonces nos dijo: “yo soy un diri¬ 
gente popular, ahora soy un guem- 
llero, no dejo de ser dirigente popu¬ 
lar, sino que sigo desde aquí siendo 
un dirigente, pero debo explicar a 
nuestro pueblo, por qué razón nne 
he incorporado a las guerrillas del 
ELN". Entonces hidnrDS un foro de 
aproxinnadamente una hora, sobre 
qué cosas había que dedrie al pue¬ 
blo y al final nos dijo: “con lo que 
ustedes han dicho, yo voy a escri¬ 
bir un documento para anundar al 
pueblo, que estoy en la guemlla 
del ELN". Luego Canilo nos leyó el 
texto, que se convertiría en su Pro¬ 
dama a los Colombianos, donde 
afinmó que se había inGorporado al 
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¿QUÉ DISTANaA HABÍA EINTTRE LA GOrsíTENaÓN Y LA CABEZA DE LA EM¬ 
BOSCADA DESDE DONDE SE INIQABA EL FUEGO? 

Unos 150 metros. 


0 
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¿QUÉ CAI\mDAD DE GUERRILLA ES 
TABA EMBOSCADA Y GOMO ESTA¬ 
BAN DISTRIBUIDOS? 

Alrededor de 30 connpañeros, divi¬ 
didos en tres grupos. En una em¬ 
boscada se Goloca el gnjpo de con- 
tendón por el lado de donde viene 
el enenigo, por el lado oDntrario se 
Goloca un grupo de seguridad de 
2 o 3 Gombatientes, a una distanda 
de 150 metros aproximadannente y 
en el oentro de estos dos grupos se 
distribuye el grueso del personal. 

¿CUÁL ERA LA TÁCTICA? 

El plan era que los Guatro o dnGO 
primeros soldados que entraban a 
la embosGada, debían ser aniqui¬ 
lados y separados del grupo de 
soldados que los seguía para así 
reGuperar el armamento de estos 
primeros 5 soldados la maniobra 
de aniquilaniento de los primeros 
5 soldados lo hada el 50 por dentó 
del personal, el otro 50 por ouento 
era el grupo de oontendón. 

El grupo de Gontendón es el que 
se enearga de irrpedir el a vanee 
enenigo nientras se reoupera el 
arnrBmento y se inida el repliegue. 
Se GalGulaba entre tres y dnoo ni- 
nutos el tiennpo de duradón de la 
embosGada; ese era el plan en Pa¬ 
tio Cemento. 


¿ELARMAMEINTTO DE LA GUERRILLA 
INCLUIA EXPLOSIVOS? 

No, allí no se utilizaron explosivos 
porque no los teníannos. 

¿QUÉ FUSILERÍA TENÍAN? 

Nosotros teníamos 5 o 6 fusiles, al¬ 
gunas Garabinas MI, pero el grue¬ 
so del amnannento nuestro eran 
esGopetas y algunas amnas Gortas 
nnuy defidentes por derto. 

Los soldados enenigos tenían fusi¬ 
les punto 30 de repetidón de fabri- 
Gadón belgas y fusiles ametralla¬ 
dora de apoyo. 

¿CÓMO ERA LA COMUNICAOÓN 
ErsTTFLE LOS GRUPOS EN QUE ESTA¬ 
BA SUBDMDICA LA GUERRILLA? 

Se utilizaba un bejuGO, que estaba 
inintenunnpido entre persona y per¬ 
sona, estaba annarrado a la mano 
derecha de cada uno rrediante un 
bozal, de tal manera que cualquier 
nnoviniento uno lo sentía y ense¬ 
guida ese nisnno nnoviniento lo 
iba hadendo para avisarle al resto. 
Las señas eran, un tirón del bejuco 
significaba que venía el enenigo, 
dos tirones quería dedr que venía 
dviles. 
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ELN, porque en él encontró los nis- 
mos ideales del Frente Unido. 

En aquel canpamentó Gonmenno- 
ramos ese 7 de enero, el primer 
aniversario de la toma de Simacota 
y la caída allí, en el combate, del 
prinner guerrillero del ELN, nuestro 
querido Capitán Pamnenio. Y desde 
aquel sitio Canilo le anundó al país 
y al nnundo sus razones para alzar¬ 
se en amnas. 

LA PROCLAMA LA CDNOGÓ CO¬ 
LOMBIA, EL 7 DE ENERO, EN UN 
PERIÓDICO LLAMALX) EL ESPAOO. 
LA PROCLAMA IBA A ACOMPAÑADA 
CON UNAS FOTOS, ¿QUIÉN HIZO 
LAS FOTOS, CÓMO LAS TOMA¬ 
RON? 

Había un muchacho urbano, de 
acento va Huno, que muchos años 
después supe que se llamaba J ulio 
Poitocamero, cuyo nombre de gue¬ 
rra era J uanito, quien además de 
saber disparar su fusil, disparaba 
nnuy bien la cámara, él fue quien 
tomó una serie de fotos en ese 
canpa mentó, que luego se con¬ 
vertirían en históricas. Allí aparece 
Canilo al lado de los dirigentes del 
ELN: Fabio Vásquez, Víctor Medina 
Morón, LuísJ osé Solano Sepúlveda, 
Manuel Vásquez Castaño. 


¿GUÁrsrro se demoraban en en¬ 
viar ESE MATERIAL A BOGOTÁ? 

Calculo que unos tres días, porque 
había que sacar el material con un 
enlace canpesino, que lo bajaba 
hasta El Centenario a donde llega¬ 
ba el carro, y en tres o cuatro horas 
ese carro estaba en Bucara manga 
o en Bamanca, allí se le entregaban 
las fotos a los responsables de la 
Red urbana, y ellos las llevaban a 
Bogotá, donde las reproducán y 
distribuían. 

¿QUÉ SE RECUERDA DE LA CELE- 
BRAOÓN DE LA NAVIDAD Y LA RE- 
OBIDA DELAÑO NUEVO? 

Allí pasamos el fin de año y conx) 
Manuel Vázquez era buen codnero 
preparó natilla y buñuelos, coni- 
mos tamales y tomamos chicha. 
No había baile ni paseo ni se echa¬ 
ba pólvora ni se hada pesebre. 
Canilo explicaba en charlas nxjy 
sendilas, que había costurribres de 
fin de año, que eran cultura colonn- 
biana, y que en otros países de re¬ 
ligiones diferentes, las prácticas de 
fin de año eran diferentes. Canilo 
ligaba nnucho lo cristiano a lo huma¬ 
nista y al servido a los demás. 


0 
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AL SER CAMILO UN SACERDOTE 
REVOUUaONARIO Y UN DIRIGErsTTE 
DE GRAN ESTATURA, ME IMAGINO 
QUE HAOA LOS COMPAÑEROS 
MÁS JÓVENES, CREARÍA OERTAS 
DISTANOAS, MIEINRRAS CON LOS 
GUERRILLEROS DE EXTRACOÓN 
URBANA, LA RELAOÓN FUE DISTIN¬ 
TA, ¿GOMO FUE ESO? 

Camilo era un hombre con gran 
capacidad para las reladones bu¬ 
rra ñas, podríamos dedr que esta- 
bleda una buena reladón con todo 
nnundo. Garó que se le fadlitaban 
más las reladones con los oorrpa- 
ñeros urbanos, que estaban en la 
guemlla, y con algunos de ellos 
que ya se conoda, conm el caso de 
Hemidas Ruiz y J ulio Cesar Cortes. 
Camilo era además un gran peda¬ 
gogo, con ese acerbo ronpía las 
distandas, él charlaba con la gente 
de tú a tú. 


I' 


(añilo tomó muy a pecho, tal conx) 
también lo hizo Manuel Vásquez 
Castaño, la tarea de alfabetizar a 
los conpañeros que no sabían leer 
ni escribir, y elevar el nivel político, 
ideológico y cultural de todos los 
guenilleros. Cbnno buen maestro, 
no solamente enseñaba sino que 
se integraba humanannente con la 
gente en el plano fomnal e informal, 
conversaba con quien fuera, ma- 
rTBba gallo, hada chistes, se burla¬ 
ba él nismo de sus dificultades, era 
buen consejero y muy buen anigo, 
de esos que dan respuestas y so- 
ludones. 



EN EL HORARIO DIARIO DEL CAM- 
PAMErsrro, ¿qué horas se saca¬ 
ban PARA HACER ESOS ESTUDIOS? 
¿QUÉ NIVELES DE ESTUDIO SE ES 
TABLEO ERON? 

A las 5 de la mañana temináha¬ 
mos los ejerddos de calistenia, y a 
partir de allí, si había café, se to- 
nrBba y si no había, inidábannos 
el estudio, sentados sobre troncos 
de madera al aire libre, con un ta¬ 
blero y tiza para quien lo dirigía, 
hasta las 8 de la mañana, cuando 
hadannos la fonradón regular para 
redbir el desayuno. Por la tarde se 
estudiaba de 6 a las 8 de la noche. 
Esta era la rutina sennanal a excep- 
dón de los doningos. 

Habían temas diversos: alfabeti- 
zadón, historia, fomnadón política, 
cultura general, geografía, teoría 
nilitar y se dedicaba inportan- 
tes sesiones a las reladones de la 
guemilla con la pobladón. La vida 
guerrillera era y sigue siendo una 
escuela donde la teoría y la prácti¬ 
ca se juntan. 


¿CAMILO ESTABLEGÓ ALGÚN TFA- 
BAJ O DIRIGILX) A PUURA LOS MÁS 
AVANZALAS? 

Canilo creó un gnjpo que se reu¬ 
nía después de las 8 de la noche, 
sin intemunnpir el sueño de los de¬ 
más, para estudiar entre otros te- 
nnas, idiomas y coyuntura del país. 
Se reunían Canilo, Fabio Vázquez, 
J ulio Cesar Cortes, Manuel \/^squez 
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dón operativa la corrida es escasa 
y en ese tienpo por las linitado- 
nes econónicas, la hadan més. Con 
eso, resistimos hasta que teminó 
la eniaoscada. 


¿ERA UNA ÉPOCA SECA? ¿HAOA 
MUCMO CALOR? 


¿NO TENÍAN TOLDILLOS PARA 
LXDRMIR? 

No, porque solamente lo que ha¬ 
bíamos llevado para domir era un 
pedazo de plástico y sobre él dor- 
manxís. No llevábanxís ropa para 
caniDiamos ni nada, porque a una 
emboscada se lleva lo que uno tie¬ 
ne endma y el amnamento. 



Si, era seca, pero el terreno ahí es 
fresco. Era una tenperatura agra¬ 
dable, como el dima de Bucara- 
manga. El prindpal problema que 
teníamos, era los zancudos, porque 
había nnuchos. 


Por la noche había un bichito que 
llamamos palonilla, que es nnuy 
pequeñito de alas transparen¬ 
tes, no teníannos repelente y 
es inposible evitarlo porque 
pica por todas partes, cuan¬ 
do pica deja una mandnita 
roja, que produce ardor y 
es difídl aguantar las ga¬ 
nas de rascarse; todos 
estábamos con brote, 
picados por todas par¬ 
tes. Recuerdo el rostro 
de Canilo y los demás 
connpa ñeros urbanos, 
como ellos tenían la 
piel més delicada, las 
palonillas habían hecho 
estragos en su cara y sus 
brazos. 


¿CÓMO TOMABAN AGUA EN EL 
DÍA? 

Cada uno llevaba uno o dos litros 
de agua, esa era la pordón indi¬ 
vidual. Eran botellas de vidrio, no 
había plástico cuando eso. 


0 








un soldado cada 15 metros, tal como 
lo calculébaníTDS, iban por parejas con 
distanda de 10 metros una de otra. 

Nosotros esperábamos que entraran a 
la emboscada, 4 soldados, pero en¬ 
traron mas de 10, y esa fue una de las 
grandes dificultades operativas, que 
hizo que la victoria que pensébanrDS 
obtener, se convirtiera en un revés, ya 
que al área de la emboscada entraron 
más del doble de la tropa, que estába¬ 
mos esperando y eso lo connplioó todo. 

¿EL QUE ESTABA OBSERVANDO NO 
SE DIO GUErsíTA QUE HABIA LLEGADO 
MÁS TROPA A LA FINCA? 

No lo advirtió porque la visibilidad no 
se lo pemitía, por ello pasó el parte 
normal de que ya la tropa salía de la 
casa. 


to, en absoluto silendo y a la 
espera del combate, porque 
no se sabe en qué momento 
llegue. Pero además porque 
si pasa cualquier persona y se 
está hadendo bulla se delata la 
emboscada. 

Para codnar lo hadanrDS a las 
8 o 9 de la noche, después que 
ya levantábanTDS la emboscada 
y nos retirábamos al lugar de¬ 
signado, allí se recogía el agua 
para la conida y codnábamos. 
La corrida era a eso de las 9 de 
la noche, luego de ello el grueso 
del personal descansaba, sólo 
dos guardias que se relevaban 
cada dos horas, pemnanedan 
alerta y dos rancheros codna- 
ban el desayuno y el alnxjerzo 
del día siguiente. 


Nosotros en la emboscada nos dinrDS 
cuenta que el cannpesino pasó, pero 
era lo normal, todos los días subían o 
bajaban. 


¿GOMO GOQNABAN DURArsTTE EL 
TIEMPO QUE ESTUVIERON EMBOSCA¬ 
DOS? 




Cuando amanece uno ya está en las 
posidones de la emboscada y allí 
permanece hasta que se oscurece, y 
durante ese tienpo nadie hace ruido 
absolutamente y se guardan todas las 
medidas de seguridad: no se fuma, 
nadie se ausenta del puesto que le 
con-esponde, todo mjndo está quie- 
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A las 4 de la mañana nos le¬ 
vantábamos, desayunábamos 
a las 4 y media, y a las 5 ya 
estábamos emboscados; lo que 
llevábamos ya codnado para el 
almuerzo, al medio día, nos lo 
cómannos en el sitio de la em¬ 
boscada y de nuevo a las 7 y 
nnedia de la noche nos volvía¬ 
nnos a retirar. 


¿QUÉ ERA LA COMIDA? 

Yuca, plátano, algún par de la¬ 
tas de sardinas y salchichas, 
que conseguíannos por intemne- 
dio de los canpesinos y algo de 
dulce, nnuy poco. En toda sitúa- 
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Castaño, J ulio Portocan-ero, Hemi- 
das Ruizy Manuel Bernardo Osorio 
entre otros. 

USTED TENÍA 15 AÑOS DE EDAD, 
¿CÓMO HIZO PARA ElVTERARSE DE 
LO QUE HAGA ESE CLUB NOCTUR¬ 
NO? 

Así no hidera parte de ese grupo, 
me llamaba nnudno la atendón y 
como eso no era secreto, algo se 
filtraba a todo el grupo, además yo 
preguntaba nnudno, distinguía bien 


lo que se debía preguntar y lo que 
no. Sin duda la mística que se nos 
fue inculcando, se juntaba con el 
interés de aprender y la curiosidad 
de saber lo desconoddo. 

He vivido de prisa la vida y esos 
años fueron ruuy espedales. Cada 
que tenía oportunidad hablaba 
con Canilo y le pregunté nnudno de 
Dios, de la religión, de mjchas co¬ 
sas, de la política, él me preguntó 
bastante de ni fanilia, ni vincula- 
dón a la guemlla y de lo que yo sa¬ 
bía de La Violenda del 48. 
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Instrucción Militar y Preparativos para 



El Combate 



¿POR QUÉ CAMILO DESARROLLÓ UNA RELAOÓN MÁS CERCANA CON US 
TED? 


o era el único menor de edad que estaba en ese nno- 

Y mentó y eso le llamo la atendón, Canilo se interesó por 
saber, por qué nne había vinculado a la guerrilla, yo le 
conté quién era ni padre, la situadón de la violenda, lo 
que yo había vivido desde niño, nis tres años de escuela, 
los esfuerzos de Fabio para que yo estudiara y ni incorporadón a 
la guerrilla. 


Le conté lo que sabía de la violenda liberal-conservadora en las regiones 
de San Vicente y Banancabenreja, y en esos intercanioios fuinnos fun¬ 
dando una reladón bonita, rruy cercana, de mjchos afectos, apredo y 
confianzas. 
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¿QUÉ MECANISMO DE AVISO TE¬ 
NÍAN PARA CONOCER LA APROXI- 
MAOÓN DE LA PATRULLA? 

En ese nnomento no existía ningún 
sistenna de comunicadones técni¬ 
cas conx) ahora, entonces todo se 
haca con correos humanos. Todos 
los días a las 4 AM salía del sitio 
de la emboscada, por el canino 
por donde debía bajar la patru¬ 
lla eneniga, un conpañero que a 
unos 40 ni ñutos tenía un puesto 
de observadón sobre la casa de la 
finca de La Lonna, por donde debía 
pasar la tropa antes de llegar a la 
emboscada. Esa finca era de Luís 
Femando Parada, persona aniga 
de nosotros, pero que para el caso 
no sabía nada de nuestros planes. 

A unos 100 metros de la casa, es¬ 
taba nuestro infomnante con la ni- 
sión de avisar cuando el enenigo 
pasara por allí con rumbo a la em¬ 
boscada. Él debía correr para ga¬ 
nar tiennpo y avisamos del avance 
enenigo, como efectivannente ocu¬ 
rrió el 15 de Febrero de 1966, día 
de la eniooscada, a eso de las 9 de 
la mañana. 

DESPUÉS SE SUPO QUE NO HABÍA 
UNA PATRULLA, SINO DOS, ¿CÓMO 
FUE ESO? 

Nosotros obtuvinnos la infomnadón 
que la patrulla era de ruás o menos 
de unos 30 o 40 soldados y esta¬ 


ba por las cabeceras del Riosudo. 
Resulta que hubo dos contingendas 
que connplicaron las cosas. 

Una primera contingenda es que 
no era una sino dos patrullas, cada 
patrulla, estaba conpuesta por 40 
soldados y en la finca de La Loma 
se juntaron, la que estaba por ca¬ 
beceras del Riosudo y otra que es¬ 
taba por cabeceras de la quebrada 
La Pita la. 

La otra contingenda desfavorable 
es que un par de ninutos antes 
que la tropa se dispusiera a rei- 
nidar la marcha hada la Base del 
Centenario, pasó un canpesino, de 
los que normalmente iban a mercar 
a la bodega del Centenario y en 
el momento en el que el canpesi- 
no pasó, el ofidal comandante de 
las patrullas supuso que el centi¬ 
nela que tenían, no iba a pernitir 
que el cannpesino se fuera delante 
de ellos. Este control es normal en 
condidones de orden público. Pero 
cuando se dio cuenta que el cam¬ 
pesino se había ido, el comandante 
enenigo se preocupó y les dijo a 
los soldados, que nnuy posiblennen- 
te ese cannpesino era un espía de 
la guerrilla y se había ido a pasar la 
infomnadón de su presenda. 

Por ello el plan de seguridad que 
hasta ahí tenía la tropa, que era 
relativamente de baja guardia, el 
ofidal lo reforzó y de allí en ade¬ 
lante iban nnuy alerta; en vez de ir 
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tres grupos para que todo 
se hidera ODn más sigilo y 
que el enemigo no fuera a 
detectamos. Esto fue en 
los primeros días de febre¬ 
ro de 1966. 

¿GUÁrsrro tiempo se gas 

TABAN DESDE EL 0\MPA- 
MEI\rrO AL SITIO ESCOGI¬ 
DO PARA LA EMBOSCADA? 

Creo que una hora, era el 
tienpo que uno gastaba 
a pie y en desplaza niento 
guerrillero del canpamen¬ 
tó al sitio de la ennbosGa. 
Más o menos unos 4 kiló¬ 
metros por elevadón, esa 


era la distanda de Canpo Pulido al sitio de 
la emboscada. 

¿QUÉ TIEMPO EXISTE DEL SITIO DE LA EM¬ 
BOSCADA A LA BASE DELCEINÍTENARIO, QUE 
ERA EL pumo FINAL DEL RECDRRILX) QUE 
LLEVABA LA PATRULLA? 

Alrededor de una hora y media. 

¿CUÁI\rrO EDEBIERON ESPERAR EN LA EM¬ 
BOSCADA? 

Fue una espera larga, alrededor de una 
semana o un poco más. Recuerdo que ya 
estábanTDS demasiado cansados y pensan¬ 
do en levantar la emboscada, si la tropa no 
pasaba. 


JO, 
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Redén llegannos a Rancho mana no, 
donde pasamos la navidad, me lla¬ 
mó Rabio y me ordenó que asunie- 
ra un entrena niento ni litar para 
Canilo; “ordene" le respondí, y Ca¬ 
milo se me acercó luego en un tono 
cerenTDnioso, y me dijo: "bueno 
Norberto, tu eres guemllero, tienes 
capaddad, conoces rauchos secre¬ 
tos de la vida guemllera, yo soy tu 
alunno y me vas enseñar, me vas 
a orientar cónx) son las cosas que 
tengo que hacer, voy a cunnplir a 
cabalidad y a partir de ahora eres 
ni instructor". 


Yo tomé muy en serio esto y en una 
semana y media, le di a Canilo un 
resumen de la vida guemllera: so¬ 
bre cómo se presta una guardia, 
cónx) se hace una marcha guemlle¬ 
ra, cómo se elude un ataque a un 
canpa mentó, cómo se elude una 
emboscada eneniga, cómo alas¬ 
trarse, ni matizarse y hacer una 
aproximadón o un repliegue, cónx) 
se actúa en una actividad combati¬ 
va, cónx) se puede elininar un cen¬ 
tinela enenigo, lo elemental de la 
supervivenda en la selva y cómo se 
manejan y se portan las armas. 
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En una semana y nnedia le di este 
entrenaniento básico a Canilo, ba¬ 
sado en los manuales disponibles y 
le presenté el infonre a Fabio en 
presenda de Canilo, los dos red- 
bimos palabras de estímulo por lo 
Gonduido. 


tieniDla la mano". Lo tranquilizaba 
didéndole que a todos nos tiembla 
la mano y hay que practicar bas¬ 
tante para mejorar, si estamos ner¬ 
viosos el problema aumenta. Ad¬ 
quirir nrxjcha práctica es el proceso 
de los grandes tiradores. 


¿SE AGUERCA DE ALGUNAS ANÉG 
DOTAS SOBRE LO QUE ÉL APREN¬ 
DIÓ? 


He visto llegar a la guerrilla, dos 
niveles de conpañeros urbanos. 
Los que con fadlidad asinilan la 
vida guemllera, y a los que más les 
cuesta. Canilo está entre los que 
más les cuesta. 


Él tenía muchas dificultades, no lo¬ 
graba cogerle el tiro a la vida del 
nnonte; se perdía con nnucha facili¬ 
dad dentro del perímetro del cann- 
pamentó, no se ubicaba donde 
quedaba cada lugar, conx) la cod- 
na, las letrinas, su propio domito- 
rio, el sitio de estudio y el patio de 
fomnadón, le costaba demasiado 
asi ni lar esto y sufría, en ocasiones 
se deda; "soy una maleta y un es¬ 
torbo a la hora de una pelea, no 
puedo". Todos le explicábamos que 
esas destrezas se lograban con el 
tienpo y que el aprendizaje era 
lento. Canilo, quería elininar sus 
dificultades en muy corto tiennpo. 




cuando él fue a hacer las primeras 
prácticas de tiro con amna corta, 
sentía preocupadón porque le tem¬ 
blaba el pulso y deda, "ñire, así 
no le doy ni al nnundo, porque me 


Él tenía el gran sueño de ira los Lla¬ 
nos orientales, de ser un buen jine¬ 
te combatiente, era consdente que 
venía una lucha larga y difídl, para 
que la que tenía que capadtarse 
como buen soldado guemllero. 


¿CÓMO EXPRESABA EL AFÁN POR 
IRAL COMBATE? 

Para ese tiennpo vivíannos una situa- 
dón nnuy particular, las condidones 
rTBteriales eran dennasiado preca¬ 
rias. La ca renda de amna mentó era 
patética y aprendiónos que las ar- 
nnas las tenía el enenigo y para ar¬ 
mamos había que amebatárselas. 

Todo guemllero vivía el afán de ir 
al cormbate, de enfrentar al eneni¬ 
go y recuperar el amna mentó que 
necesitábannos para el combate, 
esa era una necesidad, una sed, un 
afán y para ello nos preparábamos 
todos los días física y psicológica¬ 
mente. El entrena niento era inten- 


Ese afán de ir al CDmbate, lo vivían 
todos los mandos, Canilo también, 
porque él tannbién era un guerre¬ 
ro y tenía daro que la guema era 
una cuestión de vida o nnuerte, él 
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El sitio selecdonado fue donde el 
canino que venía de la finca La 
Loma, se pega río; se buscó ese si¬ 
tio, porque las condidones se consi¬ 
deraban favorables para hacer allí 
la eniDoscada. Ese lugar garantiza¬ 
ba, si teníanos que esperar varios 
días de acuerdo al tienpo que de¬ 
corara el ejérdto enenigo en ba¬ 
jar. Allí había agua y quedábanos 
ocultos para garantizar la sorpresa. 

Fabio personalmente hizo la distri- 
budón sobre el temeno del personal 
en la emboscada, ubicando dónde 


iba a quedar cada compañero, así 
cono el grupo de contendón. 

Tres compañeros búscanos a unos 
200 metros amiba del canino en lí¬ 
nea pependicular, un sitio junto a 
un caño pequeño, donde podíanos 
dormir en las noches si nos deno- 
rábaños allí. 

Luego de hecha esa exploradón, 
nos regresamos y se hideron los 
alistamientos del traslado de todo 
el personal para este sitio llamado 
Patio Cemento, el cual se hizo en 
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Plan para la Emboscada de 

Patío Cemento 



¿CÓMO SE LLAMABA EL SITIO DONDE SE UBICÓ LA GUERRIUA, RAFA 
BUSCAR INFORMAQÓN Y HACER LOS PREPARATIVOS PARA BUSCAR OTRO 
COMBATE CON EL EJ ÉRQTO? 


se 

p 


se cairpa mentó lo teminannos Na mando Cannpo Pulido, 
orque ahí cerca estaban unos cannpesinos de apellido 
ulido, quienes nos dieron la infomnadón necesaria de la 
tropa que había en el área, entre ellas una patrulla que 
ístaba por las cabeceras del Riosudo. 


Allí nos mantuvimos con nnucha disdplina, sin salir a ninguna parte. Los 
rTBndos calcularon que la patrulla bajaría por el canino al Centenario, por¬ 
que no tenía otra njta de salida. El gnjeso del gnjpo se quedó en Canpo 
Pulido, y una conisión de dnco conpañeros al mando de Fabio, salinx)s a 
buscar el sitio de la eniaoscada. 
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era uno de los que más se afana¬ 
ba por vivir esa experienda y nos 
lo comentaba con toda naturalidad, 
que aprender a combatir era parte 
del arte de la guerra y nos deda 
que debíamos capadtamos para 
resistir. 

Esta visión no era sólo del ELN, 
también la vivían así los guerrilleros 
de lasFARCyel EPL 


traban las patrullas, recoman las 
veredas y salían de nuevo. 

Establederon dos bases nilitares, 
una en el comeginiento de Yari- 
ma cerca de Banancabenmeja y 
otra en la vía a San Vicente en la 
hadenda El Centenario. Cada una 
tenía, alrededor de 200 hombres y 
las patrullas se connponían de uno 
o dos pelotones, cada uno de 30 
hombres. 


0 


¿QUÉ TAREAS POÜTICD-MIUTARES 
SE irsíTErsíTARON O SE REAUZARON 
EN ESE MOMErsrro? 

La zona donde estábairnos era 
patrullada por el ejérdto a raíz de 
las deladones que se presentaron 
luego de la tonra de Simacota, en- 


Cuando comenzó el año 66, el man¬ 
do guemillero se propone emboscar 
la tropa eneniga en imoviniento. 
Para ese tipo de combate teníamos 
capaddad teórica y muy poca prác¬ 
tica; nuestro armamento consistía 
en 8 fusiles, 5 carabinas, 20 esco¬ 
petas y algunas amnas cortas. 
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Buscando el combate nos despla¬ 
zamos al área norocddental, hada 
Barrancabenreja. Nos distribuinnos 
en tres grupos, de 12 honnbres 
cada uno; un grupo salió al man¬ 
do de Luis José Solano Sepúlveda, 
otro al mando Manuel Vásquez 
Castaño, y el tercero salió al mando 
de Fabio Vásquez, para encontrar¬ 
nos a dos días de canino. Nos des¬ 
plazamos así para hacer más ágil el 
desplazaniento y para ser menos 
detectados por el enenigo. 

Buscábamos las cabeceras del Río 
Fuego, allí había un apoyo nxjy 
grande de la pobladón, porque 
toda esa gente conoda a Luis J osé 
Solano Sepúlveda, él había sido el 
dirigente carrpesino de esa región, 
antes de la fomnadón de la guem- 
lla, y ahora se había creddo conx) 
dirigente guerrillero. 

fetando nnuy cerca de Río Fuego, 
conodnTDS la presenda de una pa¬ 
trulla de 20 soldados que estaba 
durmiendo sin guardia y mantenía 
sin vigilanda en una casa canpesi- 
na; se hizo la inteligenda y esta ve¬ 
rifica la presenda de la patrulla en 
una casa, donde había una pareja 
de carrpesinos con 4 niños. Se des¬ 
cartó realizar esta acdón, porque 
bajo ninguna drcunstanda podía 
nmrir la pobladón dvil ni ponerse 
en inninente peligro. 
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¿CDINÍTINUARON BUSCANDO OTRO 
OBJ ETIVO PARA ATACAR? 

De allí nos retiramos sin ser detec¬ 
tados por el enenigo y nrBrchamos 
6 horas, hasta un sitio al que deno- 
ninamos Rancho polígono, porque 
se hizo entrena niento en un polígo¬ 
no de tiro. 

Allí estuvinTDS unos 20 días, espe¬ 
rando a ver si entraba alguna pa¬ 
trulla, conx) no entró ninguna, nos 
volvinTDS a cruzar el Cemo de los 
Andes hada los lados del Riosudo, 
hasta unas tres horas a pie de don¬ 
de Canilo había llegado a la guerri¬ 
lla el pasado Octubre. 

En ese canpa mentó se tuvo in- 
fomnadón que había una patnjlla 
por las cabeceras del Riosudo, y la 
quebrada La Pita la, entonces nos 
propusimos eniaoscar esa patrulla, 
cuando regresara a su base en El 
Centenario. 

Nos acarrpamos con nnucho sigilo 
en un lugar discreto y de allí sali- 
wos 5 conpañeros al mando de 
Fabio para escoger el sitio de la 
emboscada. Con cuidado que na¬ 
die nos detectara, escogimos un lu¬ 
gar para la eniaoscada y otro rrxjy 
cercano para domir en la noche, 
si fuera necesario esperar varios 
días, nientras la patrulla retoma¬ 
ba a su base. Allí dolorosamente 
caería Canilo, con dnco connpañe¬ 
ros más, en la mañana del 15 de 
Febrero de 1966. 
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